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P OESIA DE AURE LIO ARTURO 

1 

Déjame ya ocultarme en tu recuerdo innumso, 
que me toca y me ciñe como una niebla amante; 
y que la f ibia tien·a de tu cante me añore, 
oh isla de alfiS ros(Ulas, plegadas dttlcemenfe. 

Y estos ve1·sos fug aces que talvez f ue?·on besos, 
y ¡Jalen de florestas en fu tw·os sin tiempo, 
ya so11 como 1·eflejos de lmtas y de olvidos. 
estos versos que digo, si?1 decü·. a tu oido. 

11 

L lámame en la honflonada de tu.s sue1ios más dulces, 
llámame con tu~ cielos, con tus nocturnos fú'?ltamentos, 
llámame con tHs noches desgan·adas al fondo 
pm· esa ala inmensa ele im¡wsible blancw·a. 

L lámame en el collado, 1/ám(llme en la llanm·a 
y en el viento y la nieve, la aw·o?·<t y el ponieu te. 
llántame con tu voz, que es esa f lo¡· que 81tbe 
mientras a tierra caen flo¡·ánclola 8118 pétalos. 

1111 

No es ¡Jm·n t i que, al fin, estas l-íneas esC?-ibo 
en la. página azul de este cielonostálgico 
como el viejo lamento de l viento en el postigo 
del día más f loral en f¡·e los elías i dos. 

Una pala b1·a vuelve, ¡1e1·o no es tu palabra. 
aunque fue¡·a tu aliento que ,·e¡Jite mi nontbre, 
sino mi boca húmeda ele tlts besos pereliclos, 
s ino tus labios vivos en los mios, fu rtivos. 

Y vuelve, cada. siempre, entre el follaje alte1-no 
de días y de noches, de soles y som brías 
estrellas repet idas, vttelve como el celaje 
y 811 bandada qnieta, veloz y sin fatiga. 

No es pa1·a ti este canto que fulge de tus lágrimas, 
no pa1·a ti este ve1·so de melodías oscuras, 
sino que ent1·e mis manos tu t.emblor aún persiste, 
y en él el fuego ete1-no <le nuestras ho1·as 11111das. 
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RAPSODIA DE SAULO 

Trabajar e1·a bueno en el sur, cortar los á1·bole!! , 
hacer canoa.s de los troncos. 
h· por los 1·íos en el su1·, decir canciones, 
e1·a bueno. T1·abaja1· entre 1-icas nuuleras. 

(Un hombre de la 1-iba, unas manos hábiles, 
un homb1·e de ágiles Temos po1· el río opulento, 
me ha.bló de las madems balsámicas, de sus efluvios . .. 
Un homb1·e v iejo en el stw, contando hi8wrias!). 

T1·abajar e1·a bueno. Sobre troncos 
la vida, sobre l{t es¡nnna, cantando las c1·ecientes. 
T1·abaja1· un p1·etexto para no irse del ,-{o, 
pa 1·a ser también el l"io, el ~-u mm· de la ol"illa? 

Juan Gálvez, José Narváez, Olin to Sie1"'l·a, 
como 1·obles entre robles. . . E1·a grato, 
con vosot1·os canta1· o maldeci1·, en los bosques 
abatir avecillas como hojas del cielo. 

Y Pablo Garcés, J alio Balcáza1·, los Ulloas, 
túntos qne allí se es!o1·zaban ent1·e los días. 

Trajinws sin pensm·lo en el habla los valles, 
/os ríos, S'lt 1·esbalante nmwr ab1-iendo noches, 
tm silencio que picotean los ve1·des paisajes, 
un silencio C?'ttzado po1· tm ave delgada co1n0 hoja. 

Más los que no volvie1·on viven más hondamente, 
los ·muertos viven en nuestras ca11ciones. 

Trabaja1· .. . Ese río me bañcL el corazón. 
En el sur. Vi reba1'ios ele nubes y mujeres más lr uPs 
que esa b1-isa que mece la siesta de los árboles. 
Pude ver, os lo juro, e1·a en el bello sw·. 

G1·ata fue la 1"'l.tdeza. Y las blancas aldeas, 
tenían tan suaves hrisas: pueblecillos de do, 
en sus umbrales las nmje1·es sabfan sO?n·eír y da1· 1111 beso. 
G1·ata fue la nuleza y ese hábito de homb1-ía y dr 1·e~inas. 

Me llena el co1·azón de luz de nn Sttave 1·ostro 
11 un hombre que en lo l"'ltta cayó conw 1om 1·osa. 

Aldea, ¡Jaloma de mi hombro, yo que silbé po1· los caminos, 
yo que canté, nn homb1·e ?"'ltdo, buscaré t11s helechos. 
aca1-icia1·é tu trenza oscu1·a, -un h01nb1·e b1·onco-. 
tus pen·os lame1·án otra vez ntis 1nanos toscas. 

Yo que canté po1· los caminos, un homb1·c de la n1·il/a. 
1m homb1·e de ligeras ccmoas po1· los 1·ios salvajes. 
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CANCION DE LA NOCHE CALLADA 

En lrt 1wche ba/.<uímica, eu la noche, 
rmmdo s11 ben las hojas hasta se1· lets est1·rllas, 
oigo c•·t•ct·r lo .c; m11jrn•s 1' 11 la JU'IIIIIn brcr malva 
y raer clt' ,<ws párpados /c1 sombra gota a gota. 
Oigo engrusa1· sus brazos en las hondas pe11untb1·as 
y ¡10dría oír el quebrarse ele una rs¡riga en el campo. 

Una ¡mlabra ca11ta c11 mi corazón, S?ISII1Tan fc 
hoja vercle sin fin cayeudo. En lct noche balsámica, 
cuando la sMnb1·a es el crece1· deS1nes11rado de los árboles. 
me besa 1111 largo sueiio ele viajes prodigiosos 
y hay rn mi corazó11 una gran luz clr sol y maravilla. 

En medio ele una nochr con ,-umo,· ele f!OI·<'sta 
con1o al ruido levísimo ele/ caer ele w1c1 estrella, 
yo desperté en un suciio de espigas de oro trémulo 
j1mfo clrl cuerpo núbil de 1c11U 11111jer morena 
y cl11lcr. como a la o¡·illct ele 1111 va lle elo1·mido. 

) · e11 la uoch e ele hojas y esh·ellas 111111'111/o·co¡tes, 
yo u mP 101 pais y es de 811 limo osen ¡·o 
parva po1·ción el co1·azón ace1·bo; 
yo amé un país qu e me es una. do11cel/a, 
m1 1'1111101' hondo, 1111 fluh· sin fin, un árbol s11ave. 

Yo amé 101 pais y ele él t1·aje una rst1·el/a 
que me es hrrida e11 el costado, y tmje 
101 QI'Ífo ele mujer entre mi carne. 

En la noche balsámica, 110chc joven y suave, 
c11ando la s crltas hojas ya son ele luz, e te>'11as . .. 

:l1as si tu c1ce1·po es tien·a donde la somb>·a c>·ece 
si ya eu tus ojos caen sin fin estrellas graneles, 
qué encon t ran; en los valles que 1-izcw alas breves, 
qué lw11bre b11sca1·é sin dias y 8in noches? 

INTERLUDIO 

Desde el lecho po1· la ma?1ana soñando despierto, 
a t1·avés de las Jun·M del dia, oro o niebla, 
errante 110r la ciudad o ante la mesa de tl·abajo, 
a dcíncle mis pensamientos en fe1'1J01'0Sa CII1'1Ja? 

O¡¡bl<lQte clcscle lejos, aún de extremo a exfl·emo, 
oyéndute como 1ma lluvia invisible, un 1·ocfo. 
Viéndote con tus últimas ¡Jalab 1·as, alta, 
~:iem¡Jre al fondo de mis actos, de mis ccn·a¡: co,·dialell, 
ele mi11 tJrstos, mis silencio11, mis palabras y pausas. 
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A través ele las ho1·as del día, de la noche 
-la noche avara paga11du el clía moneda a nwueela-. 
en los clía s qttt' 11110 tras ot1·o sott la vida, la vida 
con tus palabras, alta. tus palab;·as, llenas de rocío, 
oh tú que recogrs en tu muno la pradera elr mariposas. 

Desde el lecho por la mediana, a tnwés el!' las horas, 
melodía, casi una luz que 11101ca es súbita, 
con tu ademán gentil, con tu gracia anwrosa, 
oh tú que recoges en tus hombros un cielo de palomas. 

CLIMA 

Este verde J10 e11ta, hoja po-r hoja, 
lo mece un vien to {é1·til, suroeste: 
cstr poerna es zot país que sueña, 
nube de l11z y b1·isa de hojas ve1·des. 

Tumbos del aglW, piedras, nubes, hojas 
y un soplo ágil en todo, son el canto. 
Palmas habia, palmas y las brisas 
y 1111a luz como espadas ]101' el ámbito. 

El vieuto fiel ql(e mece mi ¡Joemu, 
el viento fiel que la canción impele, 
hojas meció, nubes meció, contento 
ele mecer 1mbes blancas y hojas ve1·des. 

Yo soy la voz que al viento dio ccmciones 
puras en el oeste ele ntis 111tbes; 
mi corazón en toda palma, roto 
d<i til, twió los ho1-izontes múlti7>les. 

Y en mi país a]Jacentando nubes, 
¡>use eu el sur mi co1·azÓ?t, y al no1·te, 
cual dos aves rapaces, pe1·siguieron 
mis ojos, el reba1ío ele ho1·izontes. 

La ·vida es bella, dw·a mano, dedos 
tímidos al forrnar el frágil vaso 
de tu cm1ción, lo colmes de tu gozo 
o de escondidas mieles ele tu llanto. 

Este verde poe?na, hoja por hoja 
lo mece tm viento {é1·til, 101 esbelto 
v ie11 to que amó del 8?11' hie1·bas y cielos 
este JIOC?IIa es l'l país clel vie?tto. 

Bajo 1111 cielo de espadas, tierra oscura , 
át·boles ve1·dcs, ve1·de algarabía 
de las hojas me?mdas y el moroso 
vieuto mueve las hojas y los días. 

Dance el viento y las verdes lonta11a1tzas 
11~e lla1nen con 1·ee6nditos 1"U11tO?'es: 
d6cil 11tuje1·, de miel henchido el se11o, 
am.~ bajo las palmas mis ccn~01!CS. 
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SOL 

Mi atmigo el sol bajó a la aldea 
a t•epa?·ti?· 81t alegría entt·e todos, 
bajó a la aldea 11 en todas las casas 
ent1·ó 11 alegró los rostros. 

A vivó las mi1·adas de los homb1·es 
11 ¡>rendió sonrisas en sus labios, 
y las ntujeres enhebra1·on hilos de luz eu sus dedos 
y los niii.os decían palabt·as doradas. 

El sol se fue a los campos 
11 los árboles 1·ebrilla1·on 11 uno a uno 
se rumoraban su alegria 1·ecóndi.ta. 
Y eran de oro las aves. 

Un joven wbrador mú·ó el azul del cielo 
11 lo sintió cae1· entre su pecho. 
El sol, mi amigo, vino sin ta1·da.nza 
11 principió a a11uda.r al labriego. 

Habían pasado los nublados días, 
y el s<Jl se puso a labot·ar el trigo. 
Y el bosque era sono1·o. Y en la atm6sfe1·a 
palpitaba la l11z como abeja de ritmo. 

El sol se fue sin espera1· adioses 
y todos sabfan que volvería a a11uda1·los, 
a 1·e¡>artir 81t oalo1· 11 su alegria 
y a poner mano fue~·te en el trabajo. 

Todos sabían que come1·ían el pan bueno 
del sol, y bebe1·ían el sol en el jugo 
de las frutas 1·ojas, y reirían el sol generoso, 
y que el sol arcle1·ía en sus venas, 

Y pe11sa ron: el sol es nuestro, nuestro sol 
nuestro ¡>adre, nuest?'O co1npañero, 
que viene a nosot,·os como un simple amigo. 
Y se du1'1~tie1·on con un sol en sus B1te1ios. 

Si yo canta1·a mi país un día, 
mi amigo el sol vendría a ayuda.rme 
con el viento dorado de los días imnensos 
y el antigtw rumo~· de los árboles. 

Pero ahot·a el sol está muy lejos, 
lejos de mi silencio y de ?ni ?nano, 
el sol está en la aldea y alegra las espigas 
y fl·abajn homb1·o a homb1·o con los homb1·es del campo. 
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